
		
			[image: 9788408279532_epub_cover.jpg]
		

	
		
			Índice

			
  Portada



  Sinopsis



  Portadilla



  Dedicatoria



  1. Enlaza tus pensamientos



  2. Con el corazón en el lugar erróneo



  3. Las mentes brillantes piensan demasiado



  4. Bajo bloqueo y llave



  5. Me quiere, no me quiere



  6. Irlandés son órdenes para mí



  7. No juegues con esto



  8. Si es bueno para el ganso, también lo es para la gárgola



  9. Cázame



  10. Estilo à la mort



  11. Saca la cabeza del calabozo



  12. Más vale un pájaro en la cabeza que ciento volando



  13. Tu mosa, mi mosa



  14. Como un circo sin tiempo



  15. Pasmado por el pasado



  16. Pasta que te enteres



  17. La guinda del helado



  18. Menos gritos, chavales



  19. Odia al juego, no a la diosa



  20. Una cacería no muy alegre



  21. Dale la vuelta a esa corona



  22. El tratamiento real



  23. Simiente es mala gente



  24. Hogar, no tan dulce hogar



  25. Revampirizarse o sucumbir



  26. Lo que quieres es el trono, bacalao



  27. Un lanzamiento atronador



  28. Es hora de martillear



  29. La moción de la poción



  30. Como un gótico a la luz



  31. Hecho el hechizo



  32. Veo, veo, una cosita llamada Lorelei



  33. Almas gemelas



  34. Una vena bondadosa



  35. Mi nena tiene mala sangre



  36. Fuente de Puf



  37. Una pila paranormal



  38. «Under my» umbra-«ella»



  39. Pérdida profunda



  40. Un altar en el que brillar



  41. Morir no es moco de pavo



  42. No me a-pongo



  43. Noches sombrías a altas temperaturas



  44. Nunca es tan fácil como contar hasta libre



  45. Suave como una nubecilla



  46. Una comunidad muy cerrada



  47. Fans-tástico



  48. El poder del estrellato



  49. Si lo quieres, mejor tápalo con una manta



  50. Voy con los vampirazzis



  51. Azúcar, especias y muchas cosas heladitas



  52. Qué bebé tan dulce



  53. ¿Dónde estás, artista?



  54. Reza por mi espray



  55. Doble adolescente



  56. Com-probaré lo que vendes



  57. Posada pisada



  58. Hora de enfrentarse a la música



  59. Esto va a ser coser y cantar



  60. Dulces sueños somos nosotros



  61. Dos Vegas son mejor que uno



  62. Va-va-va-Vega



  63. Viva Las Vegas



  64. Los mejores planes sombríos



  65. Pillados



  66. Nacidos para estar atados



  67. Mordazas arriba, mordazas abajo



  68. ¿Qué quieres tratar?



  69. Una ruptura rociada de dificultades



  70. Jodidos y con tatuaje nuevo



  71. Borrón y cuenta nueva



  72. Sal en la herida



  73. Bandas británicas al rescate



  74. Clases de crueldad avanzada



  75. Estoy en el pozo



  76. Las gárgolas son amigas, no comida



  77. Arrasa-partenones



  78. El maleficio marca el lugar



  79. Lo que yo diga va a musa



  80. Desayuno con diosas



  81. El vampiro de mis ojos



  82. Cuidado con esa lengua



  83. Hablando al escondite



  84. No hay nada como el presente



  85. El mundo es tu escenario televisor



  86. Escribe o muere



  87. Locos por el sushi



  88. La historia es femenina



  89. Un esfuerzo concertado



  90. El árbol avaricioso



  91. Un encuentro curioso



  92. Preparados, rugidos, ¡ya!



  93. No molestes a la abeja durmiente



  94. Con la miel en los labios



  95. El colmo de la colmena



  96. No puedes escapar de la colmena



  97. Necesito una garra de escape



  98. A todos nos puede amargar un dulce



  99. Rocíate



  100. Quedas dentro de la cárcel



  101. Desafiando al orden



  102. Enfrascada



  103. Una Anciana mala hasta la médula



  104. Hoy aquí, mañana Anciana



  105. Tocados, pero nunca hundidos



  106. Salta al lado salvaje



  107. Una situación pegajosa



  108. Las sombras que guardamos



  109. Por el poder de Grace



  110. Ninguna mujer es una fortaleza



  111. Tengo esa magia (del tiempo)



  112. Sigue soñando



  113. Romper con todo y huir



  114. Huele a buenos ánimos



  115. Todo está saliendo a pedir de Grace



  116. Amamos nuestra forma



  117. Un portal a todas partes



  118. Coronación interrumpida



  119. Batallas voladoras



  120. Da la vuelta y pírate



  121. Es una relación de amor-destino



  122. Dos coronas son mejor que una



  123. Agárrate los cuernos



  124. Reinar con mano de piedra



  Epílogo



  Agradecimientos



  Créditos


		

	
		
			Gracias por adquirir este eBook

			
Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura


			
				
					
				
				
				
					
¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!

					Primeros capítulos
Fragmentos de próximas publicaciones
Clubs de lectura con los autores
Concursos, sorteos y promociones
Participa en presentaciones de libros


						[image: ]


				
				

					
							
							Comparte tu opinión en la ficha del libro
y en nuestras redes sociales:


								[image: Facebook]    
								[image: Twitter]    
								[image: Instagram]    
								[image: Youtube]    
								[image: Linkedin]
							

							
Explora      Descubre      Comparte


						
					

				
			

		

		
			
			

		

	
		
			Sinopsis

		

		
			Han pasado tres meses desde que mis amigos y yo derrotamos a Cyrus. Tres meses en los que mi mayor temor ha sido lo que vendrá después… Debería haber sabido que esto era demasiado bueno para durar, y ahora todo se está rompiendo en mil pedazos.

			No me queda otra opción que volver al Reino de las Sombras y enfrentarme a la terrible reina que casi acaba con todos nosotros. Debo hacer un pacto con ella para salvar a Mekhi, pero esta vez me llevaré a mis poderosos amigos conmigo, y también a Hudson, aunque siento que le pasa algo raro; nos está ocultando un secreto, incluso a mí.

			Lo único que sé es que nuestras vidas corren peligro, y todo es culpa mía porque aún le debo un favor a la Anciana… y claramente ha venido a buscarlo.
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			Para la gente a la que quiero:
Steph, Adam, Noor y Omar.
Por siempre y para siempre

		

	
		
			1

			Enlaza tus pensamientos

			—¿Crees que volveremos a ver este lugar?

			Se me escapa la pregunta mientras Hudson y yo paseamos por el campus hasta el restaurante en el que en teoría hemos quedado con Eden y Heather.

			En un principio íbamos a encontrarnos en el centro universitario, pero el café del restaurante es mejor, y me parece que Heather está intentando impresionar a cierta dragona.

			—Pues claro que volveremos a verlo —asegura, y desliza su mano por la mía para reconfortarme—. ¿Por qué lo preguntas?

			Le lanzo una mirada.

			—La última vez que estuvimos en el Reino de las Sombras nos costó años encontrar el modo de volver a este mundo. ¡Y te olvidé!

			La culpa por todo lo que olvidé ha estado carcomiéndome durante meses, pero, ahora que por fin han vuelto los recuerdos del tiempo que pasamos en Adarie..., es como si me hubieran propinado un puñetazo en el corazón.

			Lo único que me apetece es darme la vuelta e irme a casa para pensar en todo esto. Mientras pongo en orden los recuerdos para estar con Hudson, valoro con cariño todas las cosas que me hicieron enamorarme de él aquella primera vez..., incluidos sus puñeteros reclamos de ave.

			El hecho de que se guardara para sí mismo todo esto durante meses cuando regresamos y que yo no tuviera ni idea... No puedo ni describir el dolor que me causa. Hace que se me revuelva el estómago y que cada parte de mi ser se convierta en una enorme herida abierta.

			Cosa que solo empeora cuando Hudson se ríe de mí.

			—Lo dices como si fuera un crimen —añade.

			—Pues a mí me lo parece —contesto al tiempo que lucho contra las lágrimas que me arden en los ojos.

			Me da un apretón en la mano y me acaricia una y otra vez el doble anillo de compromiso que llevo en el anular izquierdo, mitad de Ciudad Gigante, mitad del Reino de las Sombras.

			—Ya te lo he dicho, soy un tío que ha tenido la suerte de que su chica se enamore de él dos veces. No me siento mal por ello.

			—Por ahora.

			Él enarca una ceja mientras me contempla con sus ojos azules y traviesos.

			—¿Significa eso que estás planeando «desenamorarte» de mí? —pregunta—. Porque, de ser así, me opongo a esa parte del plan.

			—Pues claro que no tengo planeado desenamorarme de ti —le respondo con un resoplido—. Y tampoco es que planeara desenamorarme de ti la última vez que salimos del Reino de las Sombras. Pero así es la vida.

			Y eso sin mencionar que todavía no sabemos la razón por la que perdí la memoria. En cuanto recuperé los recuerdos, Hudson sugirió que quizá tuviera algo que ver con la salvajada de magia del tiempo que me azotó, pero yo tengo mis dudas.

			—Pues entonces seré el tío que tendrá el increíble honor de que su compañera se enamore de él tres veces. Podría ser peor.

			—Ya, porque la última vez nos fue de maravilla. —Niego con la cabeza—. No me puedo creer todo lo que...

			—Oye. —Me interrumpe, y me envuelve entre sus brazos en la ajetreada acera, entre una tienda y mi restaurante favorito de tacos de pescado—. La última vez salió todo bien. Estamos aquí, ¿no?

			—Ahora —reprocho—. Ahora sí que estamos aquí.

			Pero ha habido muchos meses que hemos perdido en los que no estábamos así. Ha habido mucho dolor, mucho sufrimiento, mucha angustia. ¿Tanto le cuesta entender que no me haga ninguna ilusión la idea de que alguno de los dos tenga que volver a pasar por lo mismo?

			—El ahora es lo único que importa. Eres mi compañera. Siempre serás mi compañera y yo te voy a querer siempre. Es imposible no hacerlo. —Le brillan los ojos cuando añade—: Oye, «atravesé el tiempo por ti, Grace. Te quiero. Desde siempre». Y siempre lo haré.

			Es absurdo, pero, aunque sé que está citando una frase de una de nuestras películas favoritas de los meses que pasamos atrapados en su pseudoguarida, eso no evita que se me derrita el corazón. Aunque tampoco es que Hudson haya tenido nunca ningún problema para derretirme el corazón... o el resto de mí. Ni siquiera al principio.

			Sin embargo, eso no me impide tocarle las narices un poco.

			—Ha llamado James Cameron. Quiere que le devuelvas su frase.

			Se ríe.

			—Lo has pillado, ¿eh?

			—¿Que te has marcado un Terminator conmigo? Sí, lo he pillado.

			—No es culpa mía que esa peli tenga tan buenas frases.

			—No, pero lo que sí que es culpa tuya es ese amor tan absoluto e infinito que sientes por ella. —Le doy la mano y tiro de él para meternos en la tienda.

			—¿Qué puedo decir? En el fondo soy un romántico. —Mira a su alrededor—. ¿Qué estamos haciendo aquí?

			—Pues echarle un vistazo a la sección de papel de regalo y accesorios. Quiero ver si tienen algún lazo con purpurina —explico mientras lo guío al fondo del local.

			Teniendo en cuenta la manera en que me ha estado mirando desde que le dije que me acordaba de todo lo que ocurrió en el Reino de las Sombras, no creí que fuera posible, pero, sí: la mirada de Hudson se endulza todavía más.

			—¿Quieres llevarle más lazos?

			En su voz se atisba tanto dolor como el que siento yo en el corazón cuando ambos recordamos a Humito, la umbrita a la que él quería como a una hija. La que sacrificó su vida para salvar la de él. No, no está muerta. Debo creer que está en algún lugar, esperando a que Hudson vuelva a encontrarla.

			—Venga, no te pongas cursi conmigo. Es todo por puro egoísmo mío —contesto con una tos para deshacerme el nudo de la garganta. Cojo un grueso rollo de cinta dorada con purpurina y analizo el paquete—. Tengo que gustarle a Humito.

			—Ya le gustas.

			Aparto la vista de mi dilema entre el lazo con purpurina rojo o el rosa eléctrico para lanzarle una mirada de «¿Estás de coña?». Entonces él se apresura a escoger ambos carretes de cinta, además de uno de color plata con extra de purpurina, y se dirige a la caja registradora más cercana.

			—Bueno, igual gustar es una palabra muy fuerte. —Se detiene para coger una caja de Pop-Tarts de cereza del estante de aperitivos que hay de camino a la caja de autoservicio.

			—Igual es una mentira como una casa —replico a la par que saco la tarjeta de crédito para pagar.

			Pero Hudson se me adelanta, como hace siempre, y pasa su American Express negra. Me guardo las compras en la mochila mientras salimos de la tienda.

			No dice nada más por el camino, pero me agarra de la mano como si fuera un salvavidas.

			No puedo evitar preguntarme si estará más preocupado por este viaje de lo que deja entrever, pero, antes de que pueda comentárselo, murmura:

			—Estará allí, ¿verdad?

			—Seguro —respondo, y le doy un apretón superfuerte en la mano—. Vamos a encontrarla, Hudson. Empezaremos por la granja y, si Humito no está allí, seguiremos buscando hasta que descubramos dónde se ha metido. Pero estará esperando a que vuelvas a encontrarla. Y la encontraremos. Te lo prometo.

			Asiente, pero noto que sigue preocupado. Y no lo culpo. Humito me odiaba, pero yo no podía evitar quererla aunque solo fuera porque ella amaba a este chico que nunca había conocido el amor, pero se lo merecía todo. Y ahora que recuerdo el Reino de las Sombras y todo lo acontecido allí, su ausencia me destruye. No puedo ni imaginarme cómo se habrá sentido Hudson durante estos meses.

			—Oye —le digo mientras nos dirigimos a un hueco entre dos edificios—. Escúchame. Vamos a encontrar a esa umbrita ridícula.

			Intento infundir a mi mirada toda la confianza de la que soy capaz con la esperanza de que el miedo a que Humito no sobreviviera quede tan escondido en lo más profundo de mí que Hudson no lo perciba. Porque, por mucho que sepamos que el fuego de dragón del tiempo resetea las líneas temporales y manda a aquellos que han entrado al Reino de las Sombras al punto en el que se encontraban antes de entrar en Noromar... No tengo ni idea de qué le ocurriría a una criatura que ha nacido allí mismo.

			Aprieto la mandíbula para quitarme de la cabeza la idea de que Humito haya desaparecido para siempre y le sostengo la mirada a Hudson deseando que me crea cuando le digo que la umbra estará bien.

			Cuando le salen arruguitas alrededor de los ojos y esboza una media sonrisa que le levanta una de las comisuras de la boca, dejo escapar un largo suspiro de alivio. Él niega con la cabeza.

			—Sí que es ridícula, ¿verdad?

			—Muy ridícula. Y si quiere venirse aquí con nosotros, pues también encontraremos la forma de que venga.

			—¿Y qué haremos cuando la traigamos aquí? No es que pase desapercibida.

			—Pues la esconderemos, por supuesto. Como hizo Lilo con Stitch..., solo que mejor.

			Él se ríe, como yo pretendía, pero aún percibo preocupación en sus ojos. Me mata. Hudson ha hecho muchísimo por mí, siempre se ha asegurado de que me sintiera segura, incluso en mitad de las peores situaciones imaginables, y casi nunca me ha pedido nada para él.

			Esto es lo único que necesita: saber que Humito está feliz, sana y salva. Por supuesto que voy a remover cielo y tierra para asegurarme de que tenga lo que desea.

			Me contempla un instante, busca en mis ojos la respuesta a una pregunta que ni siquiera sabe que está haciéndome.

			—Te quiero, Grace.

			—A través del tiempo. Ya lo sé —le chincho.

			—A través de todo —asegura, y nunca lo he visto tan serio.

			—Yo también te quiero. —Me inclino y le doy un beso deleitándome en la pequeña chispa de sensaciones que se abre paso por mi cuerpo en el momento en el que nuestros labios se tocan—. Pase lo que pase.

			Se mueve para profundizar el beso y yo le dejo, porque nunca quiero decir que no en lo que se refiere a este chico. Y también porque me pierdo en el momento en el que me roza el labio inferior con uno de sus colmillos.

			Los escalofríos me recorren la espalda y cierro los dedos en la parte delantera de su camisa mientras me entrego a él, a esto, unos segundos más.

			Después me obligo a dar un paso atrás, aunque nada me apetece más que llevarme a Hudson a casa a rastras y hacer con él lo que yo quiera. O él conmigo.

			Pero aún tenemos mucho lío y hay gente que cuenta con nosotros, así que le dedico una sonrisa.

			—Venga, debemos irnos. Heather y Eden nos están esperando —anuncio.

			Él asiente, después se inclina hacia delante y me da un mordisquito más en el labio inferior que me deja al borde de mandarlo todo a la mierda. Si ya han esperado hasta ahora, pueden esperar un poquito más.

			Pero luego me acuerdo de Humito, de Mekhi y de todo aquello de lo que tenemos que encargarnos. Cojo a Hudson de la mano.

			—Vamos —le insto.

			Pone los ojos en blanco pero no me discute, y volvemos a salir a la calle ajetreada. No hemos andado más que una o dos manzanas cuando, de repente, se planta delante de mí tensando los hombros.

			—¿Qué pasa? —pregunto mientras intento ver más allá de él y el corazón me late a mil por hora en el pecho. Pero está demasiado ocupado analizando la zona como para contestarme—. ¿Hudson? —insisto cuando pasan varios segundos y no relaja ni su vigilancia ni su postura.

			—Lo siento —me responde por fin, y se aparta—. Me ha parecido ver algo.

			—¿El qué?

			Miro a un lado y a otro de la calle al tiempo que respiro varias veces para calmarme. Hay muchos universitarios con sudaderas de la facultad en el exterior de una heladería, hombres y mujeres vestidos con ropa formal, ajetreados, entrando y saliendo del trabajo, y una madre con su bebé en el carrito, pero nada más. Por lo menos que yo pueda ver.

			—No lo sé. Es que... —Niega con la cabeza mientras vuelve a darme la mano—. No era nada.

			—Supongo —coincido; volvemos a ponernos en marcha, pero no puedo evitar mirar hacia atrás por si acaso.

			Cuando giramos y cruzamos la calle, Hudson pregunta:

			—No vamos a dejar que Heather se venga con nosotros, ¿verdad? Es humana.

			—¡Oye! —Esbozo una mueca—. No lo digas como si fuera algo malo. Yo fui humana durante muchos años.

			—Ya sabes a qué me refiero. Me preocupa que le pase algo.

			—Y a mí —admito—. Por eso mismo, de momento dejaremos que se una. Pero, en cuanto descubramos cómo llegar al Reino de las Sombras, pienso comprarle un billete de avión de vuelta aquí.

			—Uy, le va a hacer una ilusión...

			—Lo compraré en primera clase —replico, y le saco la lengua—. Y sí que le hará ilusión. Por lo menos, más que morir a manos de la reina de las sombras o a saber qué.

			—Ahí tienes razón —reconoce cuando doblamos la esquina para llegar al restaurante, cuya brillante entrada está a menos de tres metros de distancia—. Además, ya tienes a un mimado del que ocuparte. No puedes dividir mucho tu atención.

			—¿Ah, sí? —pregunto con las cejas alzadas—. ¿Necesitas mimos?

			—Por favor. —Resopla como buen británico que es mientras abre la puerta para que pase yo—. Me refería a Flint.

			Me parto de risa, porque no se equivoca. Pero lo tenemos controlado. Mientras Hudson y yo estemos juntos, todo va a salir bien.

			Le sonrío en el momento en que entramos en el restaurante... y nos topamos con Jaxon y Flint, muy tensos.
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			Con el corazón  
en el lugar erróneo

			En cuanto me doy cuenta de con quién me he encontrado, me lanzo sobre ellos. Me cogen, evidentemente, y les rodeo el cuello con los brazos mientras los estrujo tan fuerte como me es posible.

			Llevamos más de un mes sin vernos en persona y, ahora que Hudson y yo vivimos en San Diego y ellos en Manhattan, ya no nos juntamos tanto como a mí me gustaría. Y puede que FaceTime sea la caña, pero no es lo mismo.

			Flint se ríe mientras se aparta algunos de mis rizos rebeldes de la cara. Luego me separa de Jaxon de un tirón y me hace girar un par de veces.

			—Te veo bien, chica nueva.

			Finjo molestarme al oír aquel viejo apodo, aunque en realidad me alegre. Flint sigue siendo tan bromista como siempre, algo que agradezco en un mundo que no para de tambalearse bajo mis pies.

			—Ojalá pudiese decir lo mismo de ti, chico dragón —replico—. Menudo moratón tienes en ese ojo.

			Él suelta una risita.

			—Deberías ver cómo quedó el otro.

			Flint y yo seguimos bromeando, así que Jaxon se aclara la garganta para llamar nuestra atención. Es entonces cuando le toca a Flint poner mala cara, al mismo tiempo que los dos nos volvemos hacia mi excompañero.

			—Tienes buen aspecto, Jaxon —le digo con un tono de voz que pueda consolarlo.

			—Poco y tarde —responde, pero luego vuelve a abrazarme con fuerza y el reconfortante olor a agua fresca y naranjas me envuelve por completo.

			—La Corte Dragontina parece coincidir contigo —comenta Hudson cuando se nos une.

			—Por lo menos alguien lo hace.

			Flint dibuja una mueca mientras le da a Hudson una efusiva palmada en la espalda. Porque, por lo visto, eso es lo que hacen los hombres que antes eran enemigos pero que luego se vuelven amigos.

			Jaxon resopla de una forma que no parece del todo socarrona antes de decirle a Flint:

			—Creo que se refería a mí.

			La sonrisita de Flint desaparece al murmurar:

			—Lo sé.

			Pero Jaxon está demasiado ocupado analizando a Hudson para percatarse.

			—Parece que San Diego también te sienta bien, hermano. Mucho mejor que la Corte Vampírica, sin duda.

			Hudson le sostiene la mirada y, cuando yo la alterno entre ellos, me parece que se están diciendo más de lo que el resto podemos oír.

			—¿Quién iba a pensar que los vampiros podían ponerse morenos? —contesta al fin Hudson cuando todos nos dirigimos a nuestra mesa, donde Eden y Heather se miran mutuamente con ojos de deseo mientras comparten un plato de patatas fritas. O tan de deseo como Eden es capaz... que, en este momento, es mucho más de lo que jamás habría imaginado.

			—Al parecer, ese anillo que te dio Remy está siendo muy útil —suelta Flint, y señala con la cabeza el anillo que lleva Hudson, que le permite beber sangre humana y caminar bajo el sol.

			Qué suerte tengo.

			—Lo es —asiente él, y la mirada que les lanza a su hermano y luego a Flint me dice que ha captado lo mismo que yo. Que Jaxon también parece estar bastante moreno a pesar de no llevar anillo—. En fin, que empiece la fiesta.

			Nos sentamos junto a Heather y Eden, y no puedo evitar preguntarme si el bronceado de Jaxon significa que no se está alimentando de Flint. Y, si no lo está haciendo, ¿por qué?

			Tomo nota mental para preguntarle a Flint si están teniendo problemas cuando no haya tanta gente delante. Odio pensar que las cosas van mal entre ellos, sobre todo sabiendo lo mucho que ambos se están esforzando para que su incipiente relación funcione en la Corte Dragontina.

			Heather me envuelve enseguida con los brazos, y yo le devuelvo el apretón. Llevamos mucho tiempo sin vernos y, ahora que volvemos a estar juntas, siento un gran alivio. Nunca me cansaría de ver a mi mejor amiga. Intercambiamos unos pocos comentarios sobre el mal tiempo que estamos teniendo últimamente, pero nos ponemos tensas cuando Eden lanza un grito agudo.

			—¡Joder! —exclama cuando por fin aparta la mirada de Heather el tiempo suficiente para percatarse de nuestra presencia. Se queda mirando el moratón en el ojo de Flint, y entiendo por qué le sorprende tanto. Es raro ver a un dragón con una herida de ese tipo, en parte porque no les suelen golpear lo bastante fuerte para herirlos y en parte porque se recuperan rapidísimo—. ¿Qué te ha pasado?

			Jaxon responde por él.

			—Lo que pasó es que se negó a correr cuando se lo dije.

			—¿En serio? —Flint lo mira con incredulidad—. ¿Y de qué cojones tenía que huir? Si apenas eran una docena.

			—Y, sin embargo, por alguna razón, tienes un ojo morado —replica Jaxon.

			Flint levanta las cejas de golpe.

			—No fueron ellos, fuiste tú el que me lanzó a ese tío encima sin ni siquiera avisarme para poder, no sé, acabar lo que tú habías empezado.

			—No me di cuenta de que no estabas prestando atención. —Jaxon se arrellana en el asiento y se cruza de brazos haciendo un movimiento que conozco demasiado bien—. Además, ¿quién grita cuando lanza algo?

			—Eeeh..., todo el mundo —digo yo—. Es lo primero que aprendes cuando juegas a la pelota en el parque.

			Emite un sonido de incredulidad con la garganta.

			—Pues vaya rollo.

			Todos reímos, porque ¿cómo no vamos a hacerlo? Pero entonces Hudson hace una pregunta.

			—¿Y quiénes fueron los que tuvieron la mala idea de atacaros a vosotros dos?

			Eso acalla todas las risas en seco, o al menos las de los dos dragones y la del dragón vampiro que hay en la mesa.

			—Las cosas van muy mal en la Corte Dragontina —responde por fin Eden.

			—¿Cómo de mal? —pregunto con los ojos abiertos como platos—. ¿Nuri y Aiden están bien?

			—Por ahora sí —dice Flint—, pero, si os soy sincero, no falta mucho para que estalle una guerra civil en toda regla entre los clanes.

			—¿Una guerra civil? No puede ser. Estuvimos hace unos meses para el Wyvernhoard y todo parecía ir perfectamente.

			—Sí, bueno, en unos meses puede pasar de todo —interviene Jaxon.

			—No es lo mismo de todo lo peor —replico—. ¿Qué diantres está sucediendo?

			—Cada vez hay más descontento entre los clanes que piensan que mi madre no es capaz de gobernar ahora que no tiene dragón. Le pidieron que diese un paso atrás, pero ella se negó, así que están intentando convencer a la Corte Dragontina de que plantee una moción de censura en su contra.

			¿Una moción de censura? ¿Contra Nuri, la reina dragón más dura que uno pueda imaginar? Parece inconcebible.

			—No lograrán sacarla adelante, ¿verdad?

			—No lo sé. —Flint coge el agua de Eden y se la bebe de un solo trago—. Cada día hay más detractores.

			—Pero algo podrán hacer los Montgomery —sugiero.

			—No sé el qué. Por lo visto, los otros clanes quieren que nos marchemos —expresa con ligereza, como si no tuviese importancia. Pero veo el dolor en sus ojos, lo oigo en la impasibilidad premeditada de su voz.

			—Lo que quieren —suelta Jaxon— es que no dejes que un vampiro pasee tan campante por su querida corte. Y que su soberana recupere su corazón de dragón.

			—Sí, bueno, pues ninguna de esas cosas va a pasar por arte de magia —espeta Flint—. Tendrán que ir acostumbrándose.

			—¿Y tu padre qué? —pregunta Hudson en voz baja—. ¿No puede gobernar él en su lugar?

			Flint lanza un suspiro.

			—Él pasó a ser de la realeza al casarse con mi madre, y eso no basta para ocupar el trono en ausencia de ella.

			—Cierto.

			Hudson asiente como si eso tuviese sentido aunque en realidad suene ridículo. Todo ese asunto de la realeza me resulta muy arcaico, y sé que a Hudson también. Es una de las muchas razones que dio para su abdicación, aunque no será realmente oficial hasta la ceremonia que va a celebrarse dentro de unas semanas.

			—Entonces ¿qué va a pasar si todo ese asunto de la censura sale adelante? —pregunto.

			—¿Qué va a pasar o qué debería pasar?

			Noto un toque de amargura en el tono de Jaxon.

			—¿Qué diferencia hay?

			—Joder, pues mucha —asevera—. Lo que debería pasar es que Flint diese un paso al frente y ocupase el maldito trono.

			—Ya sabes por qué no puedo hacer eso —replica Flint encogiéndose de hombros.

			—Sé por qué no quieres hacerlo —murmura Jaxon—, que no es lo mismo.

			La tirantez que hay entre ellos se tensa aún más, tanto como el cable de un equilibrista, y no se me ocurre nada para relajar el ambiente. Pero entonces interviene Eden.

			—No nos habéis contado quién os atacó. Espero que no fuera nadie del Consejo.

			Parece ponerse tan tensa como ellos mientras espera la respuesta, lo cual comprendo por completo. Una cosa es conseguir votos para la moción de censura y otra muy distinta atacar abiertamente al príncipe dragón heredero sin miedo a sufrir represalias.

			—Ya, bueno —se mofa Flint—. Esos solo hacen su trabajo en habitaciones oscuras donde nadie pueda verles la cara. Contrataron a otros para que nos atacasen.

			—¿Alguno de los clanes dragón más próximos? —pregunto, porque no puedo imaginar quién más iba a ser tan imprudente como para hacer algo así.

			—Peor —dice Jaxon con una risa de incredulidad—. Humanos.

			—¿Contrataron a humanos para acabar contigo? Eso no tiene ningún sentido.

			Pero, a medida que lo va diciendo en voz alta, recuerdo lo que ha pasado antes en la calle, cuando Hudson se ha puesto frente a mí. Ha sentido alguna clase de amenaza, y eso que ninguno de los dos detectamos nada cuando examinamos la calle. ¿Y si alguien ha estado siguiéndonos para llegar hasta Jaxon y Flint?

			Ese pensamiento me horroriza. Lo último que quiero es conducir algo hasta mis amigos que pueda hacerles daño, aunque sea sin darme cuenta.

			Cuando se lo comento al grupo, Flint niega con la cabeza.

			—No te preocupes, Grace. Ya sé que vigilan todos mis movimientos. Nada de lo que hagas conseguirá que descubran más cosas sobre nosotros. Además, Jaxon y yo podemos con lo que sea que se nos ponga delante.

			—No se trata de que podáis o no con lo que sea que os ataque —replico—. Se trata de evitar que os encontréis en esa tesitura. Créeme, todos sabemos que Jaxon y tú sois duros de pelar.

			—Eh, ¿y yo qué? —grazna Eden.

			—Uy, tú también, sin duda alguna —contesta Heather poniéndole ojitos tiernos—. Aunque os diré una cosa: ¿quién iba a pensar que los dragones eran tan dependientes?

			—Todo el mundo —suelto yo—. Todos saben que los dragones son dependientes.

			—¿Perdona? ¡Yo soy el menos dependiente de aquí! —exclama Flint.

			Parece tan ofendido que todos nos echamos a reír, lo cual provoca que se ofenda aún más.

			Mirando el lado positivo, la poca tensión que queda en el ambiente acaba disipándose justo cuando llega la camarera para tomarnos nota.

			Sin embargo, en cuanto se va, nos miramos los unos a los otros como si no supiésemos qué decir a continuación. Hasta que Hudson, por fin, rompe el silencio al preguntar:

			—Bueno, ¿hablamos de que Mekhi se está muriendo?
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			Las mentes brillantes  
piensan demasiado

			Sus palabras me golpean como una bofetada y se nos pasa toda la frivolidad de golpe. Espero que todo el mundo se lance a hablar a la vez para ofrecer ideas, pero en vez de eso nos quedamos sentados en silencio, como si el peso de nuestro deber nos aplastara. O, por lo menos, yo lo siento así, como si me hundiera los hombros y me revolviera el estómago. ¿Cómo no iba a hacerlo si Mekhi se está muriendo y tenemos que trazar un plan para salvarlo?

			Y no un plan cualquiera. Un plan genial, uno que tenga más componentes que «asaltar el castillo de la reina de las sombras y exigirle que cure a Mekhi del veneno de las sombras». Y, lo que es igual de importante, necesitamos un plan del que vayan a regresar todas las personas sentadas alrededor de esta mesa.

			Ya he perdido a demasiados amigos. No pienso perder a nadie más.

			Eso incluye a Mekhi, quien ya lleva lejos de nosotros lo que parece un año, aunque solo hayan sido cinco meses.

			—¿Cuánto tiempo más se puede quedar Mekhi en el descenso? —pregunto. La Sangradora se lo indujo en cuanto nos dimos cuenta de que lo habían infectado con el veneno de las sombras en las Pruebas, pero sé que ha habido problemas.

			—No lo sabemos seguro, pero no mucho más. Serán semanas, no meses —contesta Eden, y las palabras me aplastan el pecho como un yunque. Aunque me esperaba lo peor, no imaginaba que fuera así de horrible—. La Sangradora dice que ya le ha administrado más elixir que a ningún otro vampiro en la historia y, aun así, vuelve en sí cada pocos días. Si le da más, la cura puede ser peor que el veneno. —Se encoge de hombros con tristeza.

			Jaxon se estremece ante sus palabras, ante el recordatorio de que la vida de su amigo está pendiendo de un hilo, cosa que solo hace que se me encoja más el pecho.

			Sé que se culpa por la situación de Mekhi y por la muerte de los otros miembros de la Orden. Pero ahora no es el momento de echarle la culpa a nadie. Ahora hay que centrarse en lo que tenemos justo delante: en llegar al Reino de las Sombras y curar a Mekhi. Todo lo demás puede esperar.

			Y, ya que sacamos el tema, me percato con un sobresalto de que hay algo o, mejor dicho, alguien no está delante de mí en estos momentos. Y debería estar.

			Me vuelvo hacia Flint con los ojos como platos.

			—¿Dónde está Macy? Pensaba que os ibais a encontrar con ella y vendríais juntos. —Jaxon y Flint intercambian una larga mirada que hace que se me caiga el alma a los pies. Porque las viejas costumbres nunca mueren, y hemos pasado por demasiado como para tomarme la ausencia de mi prima a la ligera—. ¿Qué le pasa a Macy? —pregunto al tiempo que rebusco el móvil en el bolsillo con un repentino temblor en los dedos.

			—No le pasa nada —me asegura Jaxon mientras coloca una mano sobre la mía antes de que pueda mandarle un mensaje a mi prima—. Es solo que ayer la expulsaron de otra escuela, y Foster y Rowena se la han llevado a la Corte Bruja para que viva con ellos. Pero ahora mismo está castigada.

			—¿Castigada? —repite Eden con una sonrisilla—. No creerán que eso va a funcionar, ¿verdad?

			Los otros se echan a reír y, si yo no estuviera preocupada por mi prima, también lo haría. Macy lo ha pasado muy mal estos meses desde que se derrumbó el Katmere y encontramos a su madre en la Corte Vampírica. Ya la han echado de las cuatro escuelas en las que el tío Finn ha intentado matricularla, y su magia se ha vuelto lo bastante oscura como para que nos preocupemos por ella. Y, si soy sincera, también como para que tengamos un poco de miedo, tanto por ella como de ella.

			—¿Quién sabe? —Flint se reclina en su silla y se mete una de las patatas fritas de Eden en la boca—. Parece ser que Rowena se ha puesto de lo más estricta desde que la sacamos de esa cloaca.

			—Así que nada de Macy en este viaje. —Suena raro hasta decirlo en voz alta—. Eso significa que solo nos queda recoger a Remy y a Izzy...

			—Me temo que nada de Remy ni de Izzy tampoco —interrumpe Jaxon—. No pueden marcharse del instituto Calder.

			—¿No pueden marcharse en plan «están hasta arriba de deberes»? —pregunto con las cejas enarcadas—. ¿O no pueden marcharse en plan «están prisioneros»?

			Ahora le toca a Hudson levantar la ceja.

			—Seguramente será lo segundo. ¿Os imagináis a algún director o directora lo bastante fuerte para mantener a mi media hermana allí contra su voluntad? ¿O a Remy?

			Ahí ha dado en el clavo y ese razonamiento hace que por fin se me calme el corazón acelerado. Bueno, eso y que Hudson me está acariciando cariñosamente los nudillos con el pulgar desde el otro lado de la mesa.

			—Entonces ¿somos solo nosotros? —aclaro pasando la mirada de una cara a otra—. ¿Solo nosotros seis?

			Jaxon se inclina hacia delante y cruza los brazos por encima de la mesa.

			—Te aseguro que soy más que capaz de obtener un antídoto de nada del Reino de las Sombras.

			—Eso lo dices porque no conoces a la reina de las sombras.

			—¿Y tú sí? —espeta.

			Por supuesto, Jaxon no sabe que Hudson y yo hemos estado allí. Hudson nunca contó ni una palabra sobre el tiempo que pasamos encerrados juntos, y yo me acabo de acordar. Tengo la esperanza de que Hudson ponga al resto al día ahora mismo, pero no lo hace. En vez de eso me lanza una mirada inquisitiva.

			—Hudson y yo nos enfrentamos a ella —contesto lanzándome de cabeza a la piscina—. Me da a mí que eso debería contar algo.

			Hudson entrelaza los dedos con los míos, su contacto me indica que él me cubre las espaldas mientras pongo al día al resto sobre los recuerdos que había perdido. Bueno, mientras les cuento todo lo que me siento cómoda compartiendo con Jaxon presente.

			—Entonces ¿estás diciendo...? —empieza a preguntar Jaxon—. ¿Que estuviste atrapada en este Reino de las Sombras con Hudson durante mucho más que cuatro meses?

			—Pues sí —afirmo, y los nervios me recorren el estómago como hormigas. Porque esa simple afirmación contiene mucha información y, cuando los ojos oscuros de Jaxon se encuentran con los míos, sé que él también lo sabe.

			Incluso antes de que la taza de té de Heather se sacuda en la mesa que nos separa.

			—Emm, ¿qué ha sido eso? —pregunta mi amiga mientras mira a su alrededor un poco asustada, como si esperara que el gran terremoto que los científicos predicen para California fuera a ocurrir en cualquier momento.

			—Un temblorcillo de nada —asegura Hudson, pero le echa una mirada sombría a su hermano.

			—Bueno, esto es San Diego —añado para intentar ayudarlo a encubrir a Jaxon. Pero, a juzgar por la forma en la que Flint ha mirado de repente al vampiro, como si quisiera lanzar la mesa por los aires y abrazarlo, creo que nada de lo que diga será de ayuda.

			—¿Cuándo recuperaste la memoria? —indaga Eden ignorando por completo la tensión. O igual es que está tan cegada por Heather que no se percata de lo que está pasando a su alrededor.

			—Hoy —respondo—. Y hay mucho que asimilar en los recuerdos. Pero creo que tengo que dejarlo para otro momento. Mekhi necesita toda nuestra atención. Y sí, la reina de las sombras da un miedo que te cagas, incluso más que Cyrus. La magia de las sombras es la más antigua del universo y puede hacer toda clase de putadas retorcidas con ella. Casi nos mata, y mató a un montón de gente. Aun así, si Mekhi se está muriendo por el veneno de las sombras, coincido en que ella es nuestra mejor baza para encontrar un remedio.

			—Hay una gran diferencia entre saber que hay que hacer algo y estar dispuesta a hacerlo —comenta Eden.

			Asiento.

			—Lo sé. Y, créeme, no me hace especial ilusión volver a verle la cara.

			Flint niega con la cabeza con aspecto de estar flipando un poquito.

			—¿De verdad es peor que Cyrus?

			—Es letal y tiene bichos —explica Hudson con voz monótona, y todos nos estremecemos al recordar las Pruebas. Todos menos Heather, quien no estuvo encerrada en ese infierno con nosotros—. La experiencia que vivimos con los insectos de las sombras recubriendo hasta el último milímetro de nuestro cuerpo te atormentaría de por vida, Heather.

			Flint se pasa las manos por los brazos, como si estuviera buscando algún bicho de forma inconsciente, y lo entiendo. Esos insectos se las bastaban solitos para diezmar hasta a un dragón.

			Jaxon se inclina para susurrarle algo en el oído a Flint. Algo que sospechosamente se parece mucho a «no dejaré que ningún insecto sombrío se acerque lo bastante a ti para tocarte».

			Le echo un vistazo rápido a Hudson y me doy cuenta de que mi compañero está a punto de soltar un comentario burlón, pero una patada rápida (aunque suave) por debajo de la mesa le mantiene el pico cerrado. Aunque eso no evita que me lance un guiño.

			Hudson continúa:

			—Además, en el Reino de las Sombras ha subido de nivel y ha pasado de insectos a una amplia selección de criaturas sombrías, algunas con colmillos afilados y garras.

			Heather se cuadra de hombros.

			—Bueno, estoy dispuesta a enfrentarme a lo que sea para salvar a vuestro amigo. ¿A qué estamos esperando?

			Antes de que nadie pueda contestar, la camarera llega con nuestra comanda, que consiste en su mayor parte de café y, por supuesto, un chocolate caliente para Flint.

			Mientras se aleja, Hudson se rasca la barbilla.

			—En realidad, no estoy seguro de que tengamos que enfrentarnos a nadie para salvar a Mekhi. —Debe de ver la expresión de perplejidad que esbozo, porque añade—: Ella quería que el alcalde reseteara la línea temporal a antes de que le echaran la maldición. Así que se enfrentó a nosotros porque intentamos detenerlo y, por tanto, detenerla a ella. Pero ha perdido, evidentemente, y ahora que no tiene forma de escapar quizá podamos negociar con ella.

			Parpadeo. No es una mala idea, si no fuera por un detalle.

			—Está atrapada por una razón, Hudson. No podemos encontrar la forma de liberarla. Es la maldad personificada.

			—¿Ah, sí? —Hudson enarca una ceja.

			—Emm, insectos. ¿Te suena? —añade Flint, y vuelve a estremecerse.

			—No me malinterpretéis, no digo que sea perfecta —aclara Hudson—. Pero creo que hay una gran posibilidad de que no sea tan mala como creemos.

			—Tío, ¿es que tú no estabas en las Pruebas? —espeta Eden—. ¡Que intentó matarnos!

			—No estamos seguros de que fuera ella la que nos atacó durante las Pruebas. Por lo que sabemos, hay otras personas que pueden utilizar la magia de las sombras.

			Eden resopla.

			—Bueno, ella es la única a quien conocemos con esa clase de poderes. Así que voy a suponer que se trata de la reina hasta que se demuestre lo contrario.

			—Puede que tengas razón, pero también sabemos que en el Reino de las Sombras solo nos atacó a Grace y a mí porque quería salvar a los suyos. Podría haber atacado en cualquier momento mientras estuvimos en Adarie, pero solo se enfrentó a nosotros casi a muerte cuando tratamos de impedir que el alcalde reseteara la línea temporal y liberara a su gente, aunque él no supiera que estaba haciendo eso al salvar a su hija. —Se detiene y me sostiene la mirada sin apartarla—. ¿Es que yo no he hecho cosas peores por menos? ¿Soy malvado, Grace?

			Se me encoge el pecho al recordar lo mucho que le torturó esa pregunta cuando estuvimos en la cámara de la cárcel Aethereum.

			—No, tú nunca podrías ser malvado, Hudson.

			—Pues, entonces, quizá ella tampoco lo sea —razona mi compañero. Sus palabras penden en el silencio como un puñal, mientras cada uno de nosotros recuerda las cosas que hemos hecho para salvar a nuestros seres queridos.

			Al cabo de un rato Heather pregunta:

			—Así pues, ¿cuál es el plan?

			—Sugiero que intercambiemos el antídoto por ayudarla a liberar el Reino de las Sombras. —Hudson se encoge de hombros.

			—Cómo no, ese es tu plan —dice Jaxon con voz cansina—. Vayamos a destrozar un reino.

			—No he dicho nada de «destrozar», he dicho «ayudar a liberar» —aclara su hermano al tiempo que pone los ojos en blanco, como si eso lo explicara todo.

			—Creo que todos los que estáis en esta mesa sois una completa pasada —empiezo a decir, y Flint hincha el pecho, está claro que le gusta por dónde voy—. Pero no estoy segura de que podamos ir sin más a... «liberar un reino» que maldijo un dios hace miles de años —prosigo, haciendo comillas con los dedos en lo del reino.

			—Estás mirando el problema desde una perspectiva muy lejana, Grace. Piensa en pequeño. —Cuando no se me ocurre otra respuesta que pestañear, Hudson niega con la cabeza y añade—: El Reino de las Sombras es una prisión. ¿Y qué tienen las prisiones?

			—Muros. Tienen muros la hostia de altos —contesto, y ya ni siquiera intento disimular mi confusión.

			Flint da un chasquido.

			—Ah, y carceleros. Y normalmente también hay un montón de armas.

			—Y comida pésima. —Eden se une a la diversión antes de que Hudson nos interrumpa.

			—Jaxon, ¿les echas una mano? —suplica Hudson.

			—Candados —responde Jaxon, y los dos hermanos intercambian miradas—. Las cárceles tienen candados.

			Comparten un momentazo entre los dos, y me siento fatal por interrumpirlos, pero...

			—Sinceramente, sigo sin tener ni idea de por dónde van los tiros —admito.

			—Los candados pueden abrirse, Grace —explica Hudson.

			Abro mucho los ojos.

			—O romperse —añado, y mi compañero sonríe.

			—O romperse —repite.

			—No tenemos que liberar a todo un reino —razono sorprendida por lo simple que ha hecho parecer el problema. Dios, me encanta el cerebro de este chico—. Solo tenemos que romper un candado y abrir una puerta.

			Nos estamos sonriendo el uno al otro y, sin duda, mis ojos le mandan el mensaje de que lo voy a adorar hasta la saciedad después, si es que el leve sonrojo de sus mejillas me indica algo.

			—Por mucho que me guste romper cosas, ¿tenemos alguna idea de dónde está la llave maestra, hermanito? —pregunta Jaxon, y todos aguantamos el aliento, esperando más de lo esperable a que Hudson se esté guardando un as en la manga.

			—Ni idea —responde, y cinco pares de hombros se hunden como si fueran uno. Se inclina hacia delante otra vez y me da la mano desde el otro lado de la mesa mientras acaricia el anillo de compromiso con el pulgar—. Pero conozco a alguien que sí lo sabe.
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			Bajo bloqueo y llave

			—Por favor, añádele más dramatismo al asunto y relátanoslo poco a poco.

			Eden pone los ojos en blanco y todos nos reímos ante la teatralidad involuntaria de Hudson. Heather estaba bebiendo cuando de pronto se ríe y casi se ahoga con el café, ante lo cual Eden alarga el brazo y le frota la espalda en círculos para calmar sus pulmones.

			—Disculpad. —Hudson le dedica a Eden un ligero movimiento de cabeza—. Siempre olvido que vosotros no sabéis lo que Grace y yo descubrimos del Reino de las Sombras. Os haré un breve resumen. El Reino de las Sombras se construyó como prisión después de que la reina de las sombras cabrease a un dios. Y, como Flint ha señalado, esta prisión es como la mayoría y cuenta con carceleros con muy mala uva a los que se los llama con acierto «guardianes». Así pues, es lógico pensar que el dios que creó a estos guardianes sea quien tenga una llave de dicha prisión para que sus centinelas puedan ir y venir.

			—Jikan —suelto de pronto, y luego me vuelvo hacia los demás y les explico emocionada—: Nos dijeron que esos guardianes, que son unos dragones del tiempo que dan un miedo que te cagas, fueron creados por el dios del tiempo. Lo que pasa es que, cuando estuvimos allí, no sabíamos quién era, pero ahora ya lo sabemos. ¡Los creó Jikan!

			Hudson añade:

			—Puede que hasta él crease la prisión, Grace. En cualquier caso, seguro que tiene una llave... y, con un poco de suerte, hasta esté dispuesto a dárnosla para que podamos intercambiarla por la cura para Mekhi.

			Jaxon se mueve en su sitio y refunfuña.

			—Dudo que Jikan nos diese la llave del baño aunque estuviésemos a punto de mearnos encima.

			Todos nos reímos porque, bueno, probablemente tiene razón, pero, antes de que mi estómago empiece a retorcerse como un pretzel, Hudson me sostiene la mirada, con los rabillos de los ojos fruncidos de esa forma que siempre me calma los nervios y logra que me derrita un poco por dentro. Entonces habla.

			—No espero que nos dé la llave solo porque se la pidamos. Pero pocas cosas hay que Jikan no estuviese dispuesto a hacer por la Sangradora o... por su nieta.

			Eso es verdad. A mí me azotan si petrifico a una persona insignificante, pero Jikan permitió que mi abuela congelase a un ejército entero durante mil años.

			—¿De veras crees que nos ayudará? —pregunto. La emoción hace que me tiemble la voz.

			—Solo hay una manera de averiguarlo —contesta Hudson, y luego levanta la mano para frotarse el pecho—. Además, creo que mil años es tiempo suficiente para tener a alguien preso, ¿no crees?

			La quietud invade la mesa, hasta Flint deja de remover su chocolate caliente a medio camino, al mismo tiempo que todos pensamos en la media hermana de Hudson y Jaxon, Izzy. Su padre la mantuvo cautiva durante ese mismo periodo de tiempo, y Hudson tiene razón: nadie merece un castigo como ese, ni siquiera la reina de las sombras.

			Le aprieto la mano a Hudson y asiento.

			—Sí lo creo.

			Justo entonces la camarera regresa a nuestra mesa. Nos vuelve a llenar las tazas de café y nos pregunta si queremos algo más. Hudson le da su tarjeta de crédito con una sonrisa y le hace un cumplido sobre el alegre pañuelo que lleva al cuello. La mujer, que tiene sus sesenta años bien cumplidos, se sonroja como una colegiala antes de marcharse. Lo mejor de todo es que él lo dice muy en serio.

			—Bueno, pues vamos allá —dice Heather, que coge el móvil y lo mete en su bolso bandolera.

			Empiezo también a apartarme de la mesa, pero, antes de hacerlo, Artelya se pone en contacto conmigo telepáticamente.

			«Grace, tenemos un problema.»

			«¿Qué clase de problema? —pregunto con un nudo en el estómago—. ¿Mis abuelos...?»

			«Están bien —responde ella con su aspereza habitual—. Pero prefiero enseñártelo directamente en lugar de intentar explicártelo así. ¿Cuándo puedes venir?»

			«Voy para allá», contesto. El corazón se me acelera.

			Entonces recuerdo que, al otro lado del charco, es jueves por la noche. Así que, si vamos a la Corte Gargólica, puedo matar dos pájaros de una sola escapada a través del Atlántico...
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			Me quiere, no me quiere

			—¡Irlanda! —jadea Heather mientras sale del portal entre San Diego y el condado de Cork. El portal se cierra detrás de nosotros con un remolino de magia morada que centellea y crepita como un cable pelado, como si la bruja que lo hizo tuviera toda la intención de hacernos saber que nos podría incinerar tan fácilmente como mandarnos al otro lado—. ¡Estamos en Irlanda! —Da vueltas sobre sí misma con las trenzas bailando a sus espaldas antes de salir corriendo hacia el borde del acantilado iluminado por la luz de la luna—. Y hemos llegado en un par de minutos, como si nada.

			—Como si nada, no. Es muy fuerte —refunfuña Flint mientras se pone detrás de mí—. Aún quiero que me expliques por qué vosotros tenéis portal y nosotros no.

			—¿Porque sois dragones? Tenéis alas y voláis a todas partes —contesto.

			—Em, pues vale, gárgola. ¿Qué son esas cosas que sueles llevar en la espalda?

			Pongo los ojos en blanco.

			—Sí, tengo alas. Pero Hudson no, y normalmente va de un lado a otro conmigo. Y no nos olvidemos de que también necesita tener acceso a la Corte Vampírica.

			—Supongo. —Se encoge de hombros—. Sigo pensando que la reina bruja tiene favoritismo, porque solo les ha hecho un portal a las gárgolas.

			—Te aseguro que Imogen no tiene favoritos. De hecho, estoy bastante segura de que me odia. —Empiezo a caminar cuando una brisa fuerte que proviene del agua hace que me eche a temblar.

			Flint camina a mi lado.

			—Eso dices —me chincha—, pero el portal me cuenta otra historia.

			—El portal es el resultado de horas de perspicaces negociaciones. Deberías intentarlo.

			Hudson emite un sonido de incredulidad desde lo más profundo de la garganta.

			—¿Perspicaces negociaciones? ¿Es así como lo llamas?

			—Oye. Que su condición fuese absurda no significa que no negociara con ella —suelto.

			—¿Ah, sí? —Ahora Flint parece intrigado—. ¿Y qué es lo que quiere?

			—Quiere estar a cargo de la próxima ceremonia de investidura. Me obsequió con el portal a cambio de dejar que lo planeara todo ella.

			—¿Todo? —pregunta levantando las cejas.

			—Todo —repito—. Pero ¿qué más me dan las flores que quiera utilizar para conmemorar mi ascensión a dirigente del Círculo? ¿O de qué color quiera que sea el vestido que va a ponerme? Yo encantada de dejarle tomar las riendas.

			—¿De verdad eso es lo que has dado a cambio de tener un portal? —Flint parece sorprendido—. ¿Flores y un vestido?

			—Y música también, creo. Y comida. Pero, como nunca he estado en una de estas ceremonias, la verdad es que me parece que he salido ganando con el trato. —Me encojo de hombros.

			—Emm, sí. Desde luego —afirma antes de salir corriendo para alcanzar a Eden y Heather, quienes caminan varios metros por delante de nosotros.

			Cuando corre, me fijo en que ya apenas cojea. Detestaba ver que tenía problemas para adaptarse desde que perdió la pierna en esa maldita isla, pero es evidente que se está curando bien y se está acostumbrando a la prótesis.

			—¿Estás segura de que quieres hacer esto? —pregunta Jaxon, quien camina con Hudson y conmigo mientras permitimos que las estrellas nos guíen por el sendero rocoso que serpentea por los acantilados con vistas al mar Céltico.

			Sé que se refiere a ver a Jikan, y lo entiendo. La verdad es que no es que sea divertido precisamente lidiar con el dios del tiempo. Pero, en este caso, sí que es cierto que Jikan parece nuestra mejor baza para salvar a Mekhi.

			—Desde luego —aseguro.

			Jaxon no parece convencido.

			—¿Y estás segura de que va a estar ahí?

			—Es jueves —respondo.

			—¿Y se supone que eso tiene que significar algo para mí? —Frunce el ceño.

			—Jikan siempre está ahí los jueves. Cosas suyas.

			Jaxon alza una ceja.

			—Pues es una cosa muy rara, ¿no crees?

			—Ya verás —digo con la esperanza de cortar así las preguntas sobre el dios del tiempo. No porque no tenga las respuestas, sino porque esta es la primera vez que he tenido a Jaxon y a Hudson a solas desde que recuperé los recuerdos de los años que pasé en el Reino de las Sombras.

			Tengo cosas más interesantes de las que hablar con ellos que Jikan. Sobre todo sabiendo que los próximos días van a ser duros y no tenemos ni idea de cómo van a terminar. Puede que esta sea mi última oportunidad de decirles lo que tengo que comentarles a ambos.

			Podemos tratar de darle largas a toda esta situación y fingir que no es para tanto. Pero la verdad es que volver al Reino de las Sombras es la hostia de peligroso, y ninguno de nosotros sabe si la reina de las sombras estará dispuesta a escucharnos siquiera. Si soy sincera, hay las mismas probabilidades de que nos mate, con llave o sin ella. La última vez Hudson y yo apenas escapamos con vida... Y yo escapé sin mis recuerdos.

			Si eso volviera a ocurrir, o si algo peor ocurriera, hay algo que tengo que decir antes.

			He querido a estos dos chicos y, aunque Hudson es mi compañero, la persona que el universo ha creado exclusivamente para mí, Jaxon siempre será especial para mí. Y, sin importar qué esté pasando entre él y Flint, sé que yo también seré siempre especial para él.

			Puede que ya no nos importemos el uno al otro de la misma forma que en el pasado, pero eso solo hace que lo que tengo que decir sea más importante. Para todos.

			Con esa idea en mente, busco la mano de Hudson y me la llevo a los labios. Después busco la de Jaxon y le doy un buen apretón.

			Él me devuelve el gesto con una expresión confundida en el rostro a la par que me mira.

			—¿Va todo bien, Grace?

			—Lo siento —comento de golpe. No es la disculpa más elocuente del mundo, pero sí la más sincera—. Y eso va para ambos.

			—¿Lo sientes? —Jaxon parece perplejo—. ¿Por qué?

			Hudson no habla. Se limita a rodearme la cintura con un brazo en forma de apoyo y a esperar a lo que quiera que vaya a decir a continuación.

			—Por todo lo que ocurrió después de que volviera del Reino de las Sombras. —Miro a mi compañero, después a mi excompañero y vuelta a empezar—. Os he hecho mucho daño a los dos, y no os lo merecíais. No os merecíais nada de eso.

			—Lo que ocurrió no es responsabilidad tuya —asegura Hudson—. Perdiste la memoria.

			Sí, pero ¿por qué perdí la memoria? Puede que fuera por la magia del tiempo que me alcanzó, como dijo Hudson. O puede que fuera porque no quería recordar. Puede que no quisiera tener que hacerle daño a Jaxon.

			Solo la idea hace que me estremezca, que se me haga un nudo en la garganta y el corazón me lata a toda velocidad. Porque nunca quise hacerle daño a ninguno de estos dos chicos y, al final, les infligí un dolor insoportable a ambos. Ahora que recuerdo el tiempo que pasé en Adarie, todo lo que ha ocurrido desde entonces me sienta todavía peor, y eso que siempre ha sido horrible.

			—No sé si eso es excusa —contesto. Jaxon emite un sonido de protesta, y me vuelvo para mirarlo—. Pero creo que es importante que sepas lo que pasó con Hudson... No solo por nuestra relación, sino también por tu relación con Flint.

			Ahora le toca a Hudson protestar, pero lo ignoro. Ha pasado mucho tiempo de su vida interpretando el papel del villano, no entiende que a veces hay que demostrar que es el bueno de la película.

			—Cuando estuvimos atrapados en mi cabeza, tanto Hudson como yo podíamos ver el vínculo de compañeros que nos unía a ti y a mí. —Jaxon retrocede, se le arquea el cuerpo como si acabara de pegarle. No puedo verle muy bien la cara en la oscuridad que nos envuelve, pero no necesito verlo para saber que he vuelto a hacerle daño. Así que sigo adelante, resuelta a decirle lo que necesito. Resuelta a hacer que me entienda—. A lo que me refiero es a que también supimos cuándo desapareció. Siguió existiendo durante mucho tiempo, pero cuando se esfumó ambos estábamos seguros de que habías muerto.

			»Yo ya no podía sentirte, para nada, y los vínculos de compañeros son para siempre. Todo el mundo lo sabe. Así que, cuando el nuestro desapareció, Hudson y yo estuvimos hechos polvo. Ambos sentimos que te habíamos perdido, aunque de forma muy diferente. Y pasó mucho tiempo, incluso después de que el vínculo desapareciera, antes de que cualquiera de los dos se dignara a mirar al otro.

			—No importa... —empieza a decir Jaxon, pero le cojo la cara y la sostengo entre mis manos, cosa que lo hace callar de inmediato.

			—Pues claro que importa —le digo con ferocidad—. Porque es importante que sepas que tanto tu hermano como yo te queremos muchísimo. Ninguno de los dos te habría herido como lo hicimos de forma deliberada. Te guardamos luto, Jaxon. Y te echamos mucho de menos. El amor que sentimos el uno por el otro... —Se me quiebra la voz, niego con la cabeza mientras las lágrimas se empiezan a formar tras mis pestañas temblorosas—. No empezó a crecer hasta que por fin asimilamos tu pérdida. —Respiro hondo y después suelto el aire poco a poco al tiempo que doy un paso atrás para rodear a Hudson con un brazo y aferrarme a él con tanta fuerza como siempre ha hecho él conmigo—. Quiero a Hudson con cada aliento de mi ser —les aseguro a ambos—. Y sé que él siente lo mismo por mí.

			»Pero, si alguno de los dos hubiera tenido una señal de que seguías con vida, jamás habríamos acabado juntos. —Las palabras me causan espanto cuando las pronuncio. Hudson es mi compañero y siempre estaré agradecida de que nos hayamos encontrado el uno al otro. Por eso, añado—: Por lo menos no hasta que todos hubiéramos tenido el tiempo de descubrir que el vínculo era falso y la oportunidad de digerir esa información. Puede que parezca ridículo que me disculpe por esto ahora, puede que a ti te dé completamente igual, pero necesito que sepas que tu hermano no te traicionó. Y yo tampoco.

			Se quedan quietos durante varios largos y dolorosos segundos, y no puedo evitar preguntarme si de alguna forma lo he empeorado todo. Pero, entonces, Jaxon me agarra con una mano y a Hudson con la otra para arrastrarnos a un abrazo grupal que me parece que ha tardado siglos en llegar.

			—No te culpaba —susurra, se le quiebra la voz con cada palabra—. No os culpaba a ninguno de los dos.

			—Lo sé —contesto—. Pero también sé que a mí me habría dolido imaginarte poniéndome los cuernos mientras todavía estábamos juntos. No quiero que tú sientas ese dolor ahora que estoy segura de que eso nunca pasó.

			—Lo siento —se disculpa Hudson—. No se me había ocurrido...

			—Está bien —interrumpe Jaxon, y se aclara la garganta un par de veces antes de separarse—. Todo lo que ha pasado. Está bien. Estamos bien.

			Me toca a mí asentir mientras me aferro a Hudson unos segundos más y él se aferra a mí de la misma forma.

			Cuando por fin me aparto de sus cálidos brazos, me doy cuenta de que lo hemos logrado. No solo en el sentido emocional, no solo es que hayamos pasado de largo los problemas horribles y dolorosos de nuestro pasado, sino que también lo hemos logrado en el sentido físico, pues hemos llegado a los portones de hierro de la Corte Gargólica.

			Mi corte.
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			Irlandés son órdenes para mí

			—¡Es precioso! —exclama Heather cuando nos detenemos frente a las puertas, asimilando la imagen del castillo milenario que se alza ante nosotros tan bien iluminado y que contrasta con la oscuridad que nos rodea—. ¿En qué lugar de Irlanda estamos exactamente?

			—En casa —respondo, porque para mí eso es lo que la Corte Gargólica ha acabado representando. Mi pueblo y mi hogar.

			—¿Esto es la Corte Gargólica? —pregunta con el rostro maravillado mientras pasa la mirada de un extremo de la fortaleza al otro—. Y ¿por qué quieres trasladar la Corte a San Diego pudiendo estar aquí?

			—Porque San Diego también es mi hogar —insisto yo, asegurándome de que sus ojos se encuentren con los míos.

			Cuando lo consigo, y ella se da cuenta de lo que estoy diciendo (que San Diego es mi hogar en parte porque ella está allí), sus enormes ojos marrones se abren como platos. Entonces sonríe con picardía y dice:

			—Sí, bueno, pero si se trata de vivir en estos acantilados tan alucinantes en un castillo aún más alucinante, tu hogar y yo podemos adoptar un acento irlandés sin problemas.

			Todos nos reímos al oírlo, y yo explico:

			—A ver, solo la parte dirigente de la Corte va a trasladarse a San Diego, así que seguiré viniendo de vez en cuando, y podrás acompañarme. El ejército principal se quedará en Irlanda porque este sí es su hogar.

			Me acerco al

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	OEBPS/image/01_tw.png
©)





OEBPS/image/01_fb.png





OEBPS/image/logo_y.jpg
e





OEBPS/image/pl.jpg
Planetadelibros





OEBPS/image/02_ins.png





OEBPS/image/9788408279532_epub_cover.jpg
SERIE CRAYVIE

éxtqsis

Adéntrate en el Reino. No querras salir.
TRACY WOLFF

Splaneta





OEBPS/image/planeta.jpg
& Planeta





OEBPS/image/Linkedin.png





